
Conviene hacer memoria. ¿Qué sentido 
tiene ahora esta propuesta de formación 
en diálogo? Recordemos que todo co-
menzó recogiendo, mediante una en-
cuesta, las voces, que quisieran hablar, 
sobre lo que pensábamos que el Espíritu 
nos pedía hoy a la Iglesia. El resultado de 
esta encuesta fue la propuesta de ir es-
cuchando, orando y llevando a la prác-
tica, lo que Jesús quiere decir a través del 
texto de Jn 15,1-17 con la imagen "yo soy 
la vid, vosotros los sarmientos". Los tres 
últimos años nos hemos dejado interpe-
lar por las tres grandes palabras de Je-
sús: "Permaneced en mi amor"; "Amaos 
los unos a los otros"; "Id y dad fruto". 
 
En definitiva, lo que deseábamos y espe-

rábamos de Dios es que nuestra Iglesia 

recobre vida y evangelizar, como él 

quiere. Este deseo sigue vivo en nosotros: es lo que la Iglesia necesita urgente-

mente en este comienzo de siglo. Ya lo hemos oído a menudo en boca de los san-

tos padres, desde Pablo VI hasta la fecha. 

La llamada constante del papa Francisco obedece a la misma preocupación. Él hace 

hincapié en la necesidad de "salir" hacia las periferias, porque entiende que la falta 

fuerza evangelizadora es consecuencia de una Iglesia demasiado centrada en sí 

misma. Tiene razón. Pero hay un problema, que él mismo también tiene muy pre-

siente: el texto de San Juan que hemos profundizado termina en el envío a dar 

fruto y unos de los frutos que los discípulos debemos producir es precisamente el 

testimonio y la evangelización; pero antes Jesús nos ha dicho que debemos man-

tenernos en su amor y que debemos amarnos, compartiendo el mismo Espíritu de 

amor. Esto se explica porque el dar fruto, el testimonio y la salida evangelizadora, 
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sería un mero "actuar", un "hacer", un "compromiso" voluntarista y quizás vacío. 

Ya decíamos el pasado septiembre, presentando el tercer año, que 

"Debemos advertir que la lógica de Jesús determina una conexión necesaria 
de los tres pasos... ¿Quién se vincula vitalmente a Jesús no puede evitar com-
partir el amor con los hermanos, y quien comparte este amor, no puede de-
jar de anunciarse el y encomendarse al mundo. Asimismo no podemos salir 
al mundo en misión, si no estamos vinculados a Jesús vitalmente: de él nos 
viene la savia de la vida, su amor y su gracia; y no podemos pretender ser 
eficaces, es decir, dar fruto en el mundo, si no hemos estado dispuestos a 
compartir el amor con los hermanos de la comunidad..." 

Hoy nos encontramos iniciando el nuevo curso y, una vez consultados los diferen-

tes consejos, nos ha parecido que debemos aprovechar este año para profundizar, 

según metodología de formación, en escucha de la Palabra, diálogo, oración, un 

tema fundamental que ha permanecido poco tratado: LA SINODALIDAD EN NUES-

TRA IGLESIA: "HACER CAMINO EN COMUNIÓN". Subrayamos que esta propuesta 

no se entiende sino en el marco de todo el proceso que hemos vivido, por lo que 

seguimos con el mismo proyecto que ha motivado las sucesivas propuestas de es-

tos últimos cuatro años. 

¿Por qué precisamente este tema? Primero, porque está en continuidad con lo 

que hemos tratado bajo la inspiración de la palabra de Jesús en Jn 15,1-17. Se-

gundo, porque obedece a una preocupación hoy bien urgente, como nos lo ha re-

cordado el Papa en motivo del último Sínodo sobre la Juventud y la Vocación. De-

bemos dar pasos hacia una Iglesia que camine más sinodalmente. Una llamada que 

pide, no sólo cambios formales o estructurales, sino, sobre todo, cambios de men-

talidad y de corazón, profundización en la Palabra de Dios, oración y proyección 

de lo vivido como misterio evangélico en actitudes y gestos concretos de la vida 

comunitaria y diocesana. 

¿A quién se dirige esta propuesta? Por su contenido es adecuada para los conse-

jos pastorales parroquiales, pero también para cualquier grupo de parroquia o mo-

vimiento, esté o no constituido ya como grupo de reflexión o formación, sea grupo 

convocado "ad casum". 

¿Cómo lo haremos? Se indica una metodología de formación participada (escucha 

de la Palabra, diálogo, oración). Esto no quiere decir que se excluya ningún com-

promiso de acción, si se cree conveniente. Cada ficha indica la propuesta de tra-

bajo. 
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Recordemos que se pide redactar con mayor brevedad (a modo de "tuit" enviado 

a plapastoral@bisbatsantfeliu.cat) la conclusión a la que se ha llegado en cada 

tema. En coherencia con la sinodalidad, se pide que nos enviéis estas conclusiones 

para que sirvan de inspiración para una obra conjunta a finales del año 2019. 

 

Desde que la Santa Sede el día 15 de junio de 2004 emitió el decreto por el que se 

creaba nuestra Diócesis de Sant Feliu de Llobregat y, sobre todo, a partir del día 

12 de septiembre, cuando pusimos en marcha efectivamente el camino como tal 

Iglesia particular, teníamos una firme convicción: la creación de una Diócesis no es 

sólo el resultado de un trámite administrativo que queda plasmado en un docu-

mento, sino que constituye un verdadero acontecimiento personal y comunitario. 

Este hecho constituyó un evento porque la Iglesia, ella misma, no es una organiza-

ción o una institución administrativa de servicios a los fieles o a la sociedad, sino 

un organismo vivo, un cuerpo viviente que camina, tiene su historia y determina 

una trayectoria particular. Jesucristo nos quería como un pueblo en camino, como 

una familia que hace su historia. Por eso siempre hemos considerado que lo que 

estamos haciendo desde entonces es un acontecimiento del Espíritu Santo. 

¿Qué significa esto? Sobre todo significa que la Iglesia, una vez constituida, sigue 

sometida a las diferentes vicisitudes de la historia, las que le vienen de fuera, de 

la historia social y humana contemporánea, y las que vive en su interior, sean del 

color que sean, buenas y malas. 

En todo caso, cada vicisitud, cada hecho que afecta a su camino, tiene un signifi-

cado, un sentido, que se debe averiguar a la luz de la fe. Una mirada aséptica de 

un periodista o de un historiador que se mantenga al margen de este significado 

nos puede dejar indiferentes y no alcanzará el núcleo del misterio, lo más valioso, 

que contiene nuestra Iglesia por voluntad de Dios. En definitiva sólo una mirada 

iluminada por la fe descubrirá el gran misterio, el regalo que hemos recibido: el 

gozo de haber sido amados por Dios "eclesialmente" (es decir, como parte de su 

Pueblo) a lo largo de esta modesta y concreta historia nuestra. 

El objetivo de esta catequesis es precisamente profundizar en el hecho de haber 

sido llamados a caminar juntos como Iglesia particular. Esto nos permitirá lanzar 

esta mirada sobre nuestra historia eclesial más reciente para ser conscientes de lo 

que realmente somos ante Dios y averiguar lo que Él espera de nosotros. 
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Para llevar a cabo esta experiencia conviene precisar una clave esencial que nos 

permita interpretar la vida de nuestra Diócesis, el sentido de lo que vamos vi-

viendo, la valoración de nuestras experiencias, en definitiva, los mensajes del Es-

píritu que vamos discerniendo por medio de esta historia. 

Esta clave fundamental interpretativa es doble: lo que llamamos "sinodalidad" y la 

"comunión". Ambas realidades van unidas, se reclaman mutuamente, pero expli-

quémoslas por separado. La primera clave –sinodalidad– es apropiada para ser 

tratada en el marco del Adviento. Sus contenidos coinciden con los contenidos 

esenciales de los mensajes de los Profetas: ellos pretendían alentar el Pueblo, de 

parte de Dios, para que fuera fiel al Éxodo, vivieran una nueva liberación - espera-

ran en la Promesa - celebraran la Alianza - fueran fieles a la Ley. 

Por ello ofrecemos a continuación material para dos sesiones de trabajo, enten-

diendo que, si bien sintonizan con el mensaje del Adviento, pueden ser también 

trabajadas en el tiempo de Navidad y el tiempo ordinario hasta el inicio de la cua-

resma, es decir hasta el 6 de marzo de 2019, donde se ofrecerán nuevos materiales 

para profundizar en la clave de la comunión. 


La sinodalidad es una cualidad de la Iglesia, que forma parte de una de las llamadas 

más frecuentes en el magisterio papal después del Concilio Vaticano II, especial-

mente del papa Francisco. Los papas nos han recordado a menudo que una condi-

ción para alcanzar una renovación verdaderamente eclesial es vivir caminando "si-

nodalmente". 

"Sinodalidad" en sentido estricto (teológico) significa la participación del colegio 

de los obispos, como tal, en el gobierno de la Iglesia universal, en comunión con el 

obispo de Roma, el Papa. Nosotros utilizamos este expresión en un sentido amplio, 

es decir, esencialmente como "aquella propiedad de la Iglesia que la hace existir 

como Pueblo de Dios peregrinante en comunión de Espíritu, con Dios y entre los 

hermanos, a lo largo de la su historia". Lo que se relaciona más a menudo con la 

sinodalidad es la participación de todos los fieles, cada uno desde su lugar, en la 

tarea común de caminar como Pueblo de Dios. 

¿Cómo profundizar y llevar a la vida personal y comunitaria la sinodalidad de nues-

tra iglesia? 
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Aprovechamos una imagen. La figura bíblica más adecuada para representar esta 

cualidad eclesial es la del Pueblo de Israel caminando por el desierto, habiendo 

sido liberado de la esclavitud, hacia la Tierra Prometida. Teniendo presente esta 

imagen podemos entender mejor qué significa la llamada actual a vivir la sinodali-

dad.  
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El primer obstáculo que debemos salvar 

para vivir una Iglesia en clave sinodal es 

"ponerse en movimiento y no dete-

nerse". 

a) El presente de nuestra Iglesia. 

Lo más normal es encontrarnos con una 

Iglesia quieta, sometida a la rutina, salvo 

alguna minoría que se hace cargo de casi 

todo el trabajo. Posiblemente este no-

movimiento sea debido a un desen-

canto, al cansancio o a un sentimiento 

de impotencia ante la magnitud de los 

compromisos que habría que asumir. 

¿Somos capaces de averiguar signos en 

nuestra vida personal y eclesial de inmó-

vil me o de parálisis? 

Si realmente es un hecho: ¿cuáles pue-

den ser los motivos? Algunos piensan 

que hay, al menos un par de causas: el 

miedo y el aburguesamiento. ¿Estamos 

de acuerdo? Se puede profundizar más: 

tal el desconcierto en la fe, o los fracasos 

tras intentos ilusionados... 

b) Lo veremos con claridad en el Éxodo. 

Texto de referencia: Ex 1-3 

La narración de estos hechos es Ex 1-3. 

Se puede elegir, para leerlo con calma, 

cualquiera de los pasajes, el que más in-

terese. Os sugerimos estos 

Ex 2: 11 Moisés, siendo ya adulto, salió un 
día a visitar a sus hermanos de raza, y se 
dio cuenta de que sus trabajos eran muy 

El estudio de Evangelio es un 

método de lectura de la Palabra de 

Dios, principalmente el Evangelio, 

que puede ser hecha individual-

mente o en grupo. 

El objetivo es contemplar a Jesu-

cristo a través de su Palabra y des-

cubrirlo presente y activo en medio 

de la vida. 

Tiene seis momentos: 

Preámbulo. Con una breve oración 

y la lectura del texto elegido. 

Contemplar la escena fijándose en 

los detalles, ver qué pasa, los per-

sonajes, las actitudes. 

Contemplar la figura principal, qué 

mensajes, actitudes, reacciones 

aporta. ¿Qué aspectos nuevos des-

cubrimos de Jesús y de Dios? 

Encontrar situaciones similares en 

otros lugares de la Biblia, en la vida 

de la Iglesia y hoy. Ver qué actitu-

des hay que revisar para identifi-

carse mejor con Él. 

Compartir lo que cada uno ha des-

cubierto 

Dar gracias a Dios por lo que nos ha 

hecho descubrir con su Palabra. 

QUÉ ES EL  
ESTUDIO DE EVANGELIO 
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duros. Y vio que un egipcio estaba golpeando a uno de sus hermanos he-
breos. 12 Entonces miró bien por todas partes y, no viendo a nadie por allí, 
mató al egipcio y lo enterró en la arena. 13 Al día siguiente volvió a salir, y vio 
que dos hebreos se estaban peleando. Entonces preguntó al que maltrataba 
al otro: – ¿Por qué golpeas a uno de tu propia raza? 14 Aquel hebreo le con-
testó: – ¿Y quién te ha puesto a ti por jefe y juez entre nosotros? ¿Acaso 
piensas matarme, como mataste al egipcio? Al oír esto, Moisés tuvo miedo, 
pues se dio cuenta de que ya se había descubierto la muerte del egipcio. 15 Y 
en efecto, en cuanto el faraón supo que Moisés había dado muerte a un 
egipcio, lo mandó buscar para matarlo; pero Moisés huyó y se fue a vivir a la 
región de Madián.  

Ex 3: 1 Moisés cuidaba las ovejas de su suegro Jetró, que era sacerdote de 
Madián. Un día, llevándolas a través del desierto, llegó hasta el monte de 
Dios, que se llama Horeb. 2 Allí el ángel del Señor se le apareció en una llama 
de fuego, en medio de una zarza. Moisés miró atentamente y se dio cuenta 
de que la zarza ardía en el fuego, pero no se consumía. 3 Entonces pensó: 
“¡Qué cosa tan extraña! Voy a ver por qué no se consume la zarza.” 4 Cuando 
el Señor vio que Moisés se acercaba a mirar, le llamó desde la zarza: – ¡Moi-
sés! ¡Moisés! –Aquí estoy –contestó Moisés. 5 Entonces Dios le dijo: –No te 
acerques. Y descálzate, porque el lugar donde estás es sagrado. 6 Y añadió: –
Yo soy el Dios de tus antepasados. Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob. Moisés se cubrió la cara, pues tuvo miedo de mirar a Dios; 7 pero el 
Señor siguió diciendo: –Claramente he visto cómo sufre mi pueblo que está 
en Egipto. Los he oído quejarse por culpa de sus capataces, y sé muy bien lo 
que sufren. 8 Por eso he bajado, para salvarlos del poder de los egipcios; voy 
a sacarlos de ese país y voy a llevarlos a una tierra grande y buena, donde la 
leche y la miel corren como el agua. Es el país donde viven los cananeos, los 
hititas, los amorreos, los ferezeos, los heveos y los jebuseos. 9 Mira, he escu-
chado las quejas de los israelitas, y he visto también que los egipcios los mal-
tratan mucho. 10 Por lo tanto, ponte en camino, pues te voy a enviar al faraón 
para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas. 

Observaciones para iluminar los hechos analizados 

 El primer reto que debe asumir Moisés es despertar un pueblo que, a pe-

sar de sufrir una cruel esclavitud, se ha conformado y resignado al sufri-

miento: por lo menos tienen que comer (como añorarán después). Nadie 

protesta, nadie sueña con la libertad, nadie la pide... Están rodeados de 

los dioses egipcios, pero al final, ¿no son todos iguales? ¿Qué más da? 

 Pero el corazón del Dios de los padres, no piensa así: no puede dejar que 

su pueblo sufra y siga siendo esclavo sirviendo al faraón y los ídolos, dioses 
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falsos. Es por ello que el Dios vivo elige Moisés cuidándolo desde su naci-

miento y despertando en él sensibilidad y amor por su pueblo. 

 El primer movimiento de Moisés, espontáneo, fue la violencia, matando al 

egipcio. Pero este no puede ser el camino. Debe huir: va al desierto, no 

tanto huyendo, como buscando más luz, ese Dios que despierta en él 

aquella desazón. 

 Allí vive el encuentro decisivo: Dios se le aparece en la zarza ardiendo, le 

muestra su "identidad" y le encarga la misión de liberar al pueblo. 

 La misión es bastante difícil. ¿Cómo convencer a la gente que tienen que 

ponerse en camino, cuando nadie te lo ha pedido y quizás ni quieren com-

plicarse la vida, ni son conscientes del propio sufrimiento y de la posibili-

dad de ser libres vinculados al Dios, del que ya se han olvidado? 

Despertar el pueblo significa para él: 

 Llamar a ponerse en movimiento con la seguridad de que no lo hace por 

sí mismo, sino que sólo es un sirviente, enviado del Dios vivo de los padres. 

 Poner ante los ojos del pueblo la "verdadera realidad", al tiempo que 

anuncia una situación de felicidad, que el mismo Dios propiciará. 

 Quitar el miedo al faraón: no es más que un hombre, no un dios. El Dios 

que les llama lo hace porque los ama y promete que los acompañará... 


1. ¿Estas condiciones que hacen al pueblo ponerse en camino, ¿pueden ilu-

minar nuestro compromiso de animar las comunidades y la Iglesia dioce-

sana? 

2. ¿Qué esclavitudes y cegueras similares vivimos hoy? 

3. ¿Cuál puede ser hoy una voz como la de Moisés? 


Sobre los mismos hechos evocados anteriormente se puede leer, a modo de com-

plemento, el doble despertar (oración y llamada profética) de Is 51: 

1. llamada al despertar el brazo poderoso de Dios; Is 51,9 

2. llamadas al despertar del pueblo: Is 51,17 / Is 52,1 
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Motivación: El pueblo se pone en camino, no 

sólo por la llamada a la libertad y la fuerza inte-

rior que despierta la invitación de Moisés, sino 

también por la previsión del futuro (promesa). 

Situación de nuestra Iglesia. Habiendo hecho ca-

mino durante bastante tiempo, evocamos ahora 

sentimientos entre nosotros de haber sido rele-

gados a un rincón de la historia, haber perdido 

capacidad de influencia transformadora, haber 

perdido fuerza ... Con pérdida considerable de 

recursos, el discurso de la Iglesia parece no ser 

escuchado o no ser entendido. Para algunos ha 

habido, por parte de determinadas fuerzas, una 

suplantación, una apropiación de ideas y capaci-

dades, vaciándose las de su originalidad y fuerza 

transformadora (secularización). El hecho es 

que se constata una evidente esterilidad (en el 

ámbito de la fe, las vocaciones, etc.) Según esto, 

la Iglesia hoy vive una situación similar en el exi-

lio. 

 ¿Compartimos esta manera de ver la reali-

dad eclesial hoy? 

 Objetivo: recibir y vivir la promesa de un 

futuro donde el pueblo podrá realizar la sinoda-

lidad. 

Proponemos un texto profético que se puede 

tratar según los pasos típicos de la Lectio divina: 

lectio - meditatio - oratio 


Cambiamos de escenario y de época. Han pa-

sado los siglos, el pueblo de Israel se ha estable-

cido en Canán, ha vivido una época de esplendor 

La lectio divina es un 

método -experimentado 

por la Tradición de la Igle-

sia- para acercarse a la Pa-

labra de Dios y 

adentrarnos mejor en su 

significado. 

Lo importante, sin em-

bargo, no es el método, 

sino conseguir hacer una 

"lectura orante" de la Pa-

labra. Se trata de acer-

carte a Dios a través de su 

Palabra y dejar que te mu-

estre su voluntad. 

Tiene cuatro momentos: 

La Lectio. Escuchemos lo 

que dice el texto. 

La Meditatio, donde escu-

charemos lo que Dios nos 

dice a nosotros. 

La Contemplatio, donde 

nos dirigimos a Dios con 

este texto. 

La Oratio, donde nos pre-

guntamos qué conver-

sión nos llama a hacer 

Dios.  

QUÉ ES LA  
LECTIO DIVINA 
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con la monarquía de David y Salomón, pero los reyes y los responsables se han 

corrompido con la idolatría, los abusos y las injusticias, y han acabado sufriendo la 

gran crisis del exilio: el reino del norte, Israel, fue conquistado y derrumbado por 

los asirios (721); el del sur, Judá, sufrirá la misma suerte en manos de Nabucodo-

nosor (622), que conquistará Judá, saqueará el templo y se llevará a Babilonia to-

dos los principales del pueblo. Queda en Judá Jeremías con los más pobres. Desde 

allí lanza mensajes de parte de Dios. Uno de esperanza, tal vez lo más importante 

que proclamó el profeta. 

Jer 30-31 (oráculo de restauración: 627-622) 

En definitiva dirigido a los dos reinos, como si fuera un solo pueblo: ambos sufren 

el exilio, la derrota, el desaliento. 

Jer 30: 1 Este es el mensaje que el Señor dirigió a Jeremías. Le dijo: 2 “El Se-
ñor, el Dios de Israel, dice: Escribe en un libro todo lo que te he dicho, 3 por-
que viene el día en que cambiaré la suerte de mi pueblo Israel y Judá. Yo, el 
Señor, lo afirmo.  

"Vienen días": mirada al futuro, pero indeterminado. De hecho la promesa en sí 

sobrepasa lo que el texto dice literalmente: se debe pensar en un futuro "mesiá-

nico". Dios, en primera persona, lo hará. 

Jer 30: 8 Yo, el Señor todopoderoso, afirmo: Libraré a mi pueblo del yugo de 
la esclavitud y no volverá a ser esclavo de extranjeros.9 Y me servirá a mí, su 
Señor y Dios, y a David, a quien yo le pondré por rey. 10 “Yo, el Señor, afirmo: 
No temas, pueblo de Jacob, siervo mío; no tengas miedo, Israel, pues a ti y a 
tus hijos os libraré de ese país lejano donde estáis desterrados. Volverás a 
vivir en paz, tranquilo, sin que nadie te asuste. 11 Yo, el Señor, afirmo que 
estoy contigo para salvarte. Destruiré a todas las naciones entre las cuales 
te dispersé. Pero a ti no te destruiré; tan solo te castigaré como mereces: no 
te dejaré sin tu castigo.” 

La primera promesa es la liberación, que incluye superar el miedo. Liberación para 

servir a Dios, donde el pueblo encontrará la paz. El efecto será la reunión 

Jer 30: 12 El Señor dice: “Tu herida es incurable, tu mal no tiene remedio. 13 

No hay quien se ocupe de ti; no hay quien te cure las heridas, y no tienes 
curación. 14 Todos tus amantes te olvidaron; ya no se preocupan de ti. Y es 
que yo te herí como si fuera tu enemigo; te castigué duramente por tus mu-
chas maldades, por tus innumerables pecados. 
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A la incapacidad para salvarse a sí mismo, se añade la soledad: abandono de los 

amantes. Responsabilidad en la propia desgracia. 

Jer 30: 17 Te devolveré la salud, curaré tus heridas, por más que digan tus 
enemigos: ‘Sión está abandonada, nadie se preocupa de ella.’ Yo, el Señor, 
lo afirmo.” 18 El Señor dice: “Cambiaré la suerte de la nación de Jacob, tendré 
compasión de su país; las ciudades se reconstruirán sobre sus ruinas, y los 
palacios en su debido lugar. 19 De ellos saldrán cantos de gratitud y risas de 
alegría. No disminuirán, pues yo haré que aumenten. No los despreciarán, 
porque yo los honraré. 

Sin embargo Dios sigue amando, rompe la soledad devolviéndole la vida y la ale-

gría. 

Jer 30: 21 De entre ellos saldrá su jefe: un gobernante saldrá de entre ellos 
mismos. Haré que se acerque a mí, pues, ¿quién se atrevería a acercárseme? 
22 Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Yo, el Señor, lo afirmo.” 

Forma parte de la salvación suscitar un líder que reúne las dos condiciones esen-

ciales: estar cerca de Dios y pertenecer al mismo pueblo. 

→ Pueblo en camino de vuelta, con Dios que renueva su amor, y mirando el futuro, 

cuando será verdaderamente "su pueblo". Esta nueva situación (vuelta) no querrá 

decir "reproducción literal" de lo que era antes, sino "vuelta a Dios en una nueva 

situación..." 

Jer 31: 1 El Señor afirma: “En aquel tiempo, yo seré el Dios de todas las tribus 
de Israel, y ellas serán mi pueblo.” 2 El Señor dice: “En el desierto me mostré 
bondadoso con el pueblo que escapó de la muerte. Cuando Israel buscaba 
un lugar de descanso, 3 me aparecí a él de lejos. Yo te he amado con amor 
eterno; por eso te sigo tratando con bondad. 4 Te reconstruiré, Israel. De 
nuevo vendrás con panderetas a bailar alegremente. 5 Volverás a plantar vi-
ñas en las colinas de Samaria; y los que las planten gozarán de sus frutos. 6 
Porque vendrá un día en que los centinelas gritarán en las colinas de Efraín: 
‘Venid, vamos a Sión, al Señor nuestro Dios.’ ” 7 El Señor dice: “Cantad de 
gozo y alegría por el pueblo de Jacob, principal entre todas las naciones. Ha-
ced oír vuestras alabanzas, y decid: ‘El Señor salvó a su pueblo, lo que que-
daba de Israel.’ 8 Voy a hacerlos volver del país del norte y a reunirlos del 
último rincón del mundo. Con ellos vendrán los ciegos y los cojos, las mujeres 
embarazadas y las que ya dieron a luz. ¡Volverá una enorme multitud! 9 Ven-
drán orando y llorando. Yo los llevaré a corrientes de agua por un camino 
llano, donde no tropiecen. Pues soy el padre de Israel, y Efraín es mi primo-
génito. 
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10 “Naciones, escuchad la palabra del Señor y anunciad en las costas lejanas: 
‘El Señor dispersó a Israel, pero lo reunirá y lo cuidará como cuida el pastor 
a sus ovejas.’ 11 Porque el Señor rescató al pueblo de Jacob; lo libró de una 
nación más poderosa. 12 “Vendrán y cantarán de alegría en lo alto de Sión, 
se deleitarán con los beneficios del Señor: el trigo, el vino y el aceite, las ove-
jas y las reses. Serán como una huerta bien regada y no volverán a perder las 
fuerzas. 13 Las muchachas bailarán alegremente, lo mismo que los jóvenes y 
los viejos. Yo les daré consuelo: convertiré su llanto en alegría y les daré una 
alegría mayor que su dolor. 14 Haré que los sacerdotes coman los mejores 
alimentos y que mi pueblo disfrute en abundancia de mis bienes. Yo, el Se-
ñor, lo afirmo.” 

Son llamadas a ponerse en movimiento y caminar. Recuerdo del Éxodo, donde 

Dios se complace, haciendo camino con el pueblo. El fundamento de la esperanza: 

Dios declara una vez más su amor eterno (3) La meta: alegría en Sión y abundancia 

de cosechas (6.12.13-14) Aparece el pueblo salvado como "resto" (7) El pueblo 

será una reunión de una pluralidad (8) El amor de Dios es como de padre, como 

un pastor (9-10) 

Jer 31: 20 “El pueblo de Efraín es para mí un hijo amado; es el hijo que más 
quiero. Aun cuando lo reprendo, no dejo de acordarme de él; mi corazón se 
conmueve y siento por él gran compasión. Yo, el Señor, lo afirmo. 21 “Israel, 
marca con señales el camino, para que vuelvas a encontrarlo fácilmente; fí-
jate bien en el camino que anduviste. ¡Vuelve, pueblo de Israel, vuelve a tus 
ciudades! 22 ¿Hasta cuándo vas a ir de un lado a otro como una hija desca-
rriada? Yo, el Señor, he creado algo nuevo en este mundo: una mujer que 
corteja a un hombre.” 

Intensificación y predominio de sentimientos de padre (20) El camino recto y claro, 

aparece la figura del pueblo como mujer enamorada (21-22) 

Jer 31: 23 El Señor todopoderoso, el Dios de Israel, dice: “Cuando yo cambie 
la suerte de la gente de Judá, y ellos estén de nuevo en su tierra y en sus 
ciudades, dirán otra vez: ‘¡Que el Señor bendiga este monte santo donde 
habita la justicia!’ 24 La gente de Judá y de sus ciudades, los labradores y los 
pastores de rebaños vivirán allí. 25 Pues daré de comer y de beber en abun-
dancia a los que estén cansados y sin fuerzas.” 26 En esto me desperté y abrí 
los ojos. Mi sueño me agradó. 27 El Señor afirma: “Vendrá un día en que haré 
que hombres y animales abunden en Israel y en Judá. 

La nueva alianza 
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Jer 31: 31 El Señor afirma: “Vendrá un día en que haré un nuevo pacto con 
Israel y con Judá. 32 Este pacto no será como el que hice con sus antepasados, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto; porque ellos quebran-
taron mi pacto, a pesar de que yo era su dueño. Yo, el Señor, lo afirmo. 33 
Este será el pacto que haré con Israel en aquel tiempo: Pondré mi ley en su 
corazón y la escribiré en su mente. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
Yo, el Señor, lo afirmo. 34 Ya no será necesario que unos a otros, amigos y 
parientes, tengan que instruirse para que me conozcan, porque todos me 
conocerán, desde el más grande hasta el más pequeño. Yo les perdonaré su 
maldad y no me acordaré más de sus pecados Yo, el Señor, lo afirmo.”  

35 El Señor, que puso el sol para alumbrar de día, y la luna y las estrellas para 
alumbrar de noche, que hace que el mar se agite y rujan sus olas, que tiene 
por nombre “el Señor todopoderoso” 


Recordemos que escuchamos la Sagrada Escritura como Iglesia o Pueblo ante la 

Palabra de Dios: Él espera nuestra respuesta. Con lenguaje poético tenemos aquí 

nuevas formas de describir la meta: lugar de bendición para todo tipo de habitan-

tes, un sueño (23-27) El mensaje central: una nueva Alianza puesta en el corazón 

de todos y cada uno del pueblo: todos conocerán y sabrán (31-34) la firmeza de la 

promesa es la propia de quien ha hecho el orden firme de la creación, el Señor del 

universo (35). Cuando experimentamos una cierta desazón ante las dificultades 

presentes, ¿nos atrevemos a mirar un futuro de plenitud con Dios? ¿Llegamos a 

fundamentar nuestra esperanza en el Dios creador y Señor de la historia? ¿Vivimos 

entonces la relación con Él, como esposa que renueva su amor? 

Elegir una o dos frases del oráculo profético. ¿Qué puede significar hoy? 


Cualquier expresión del texto de Jeremías puede inspirar una oración individual o 

de grupo. 




También se puede utilizar la experiencia hecha oración del Sl 22 (23), dedicando 

tiempo y ayudándose de algunas notas interpretativas. 



14 


 Es "el salmo de los momentos malos y últimos", ante los sufrimientos ra-

dicales, la perla de los salmos. La tradición ha visto en este salmo la ora-

ción de la Iglesia, rebaño reunido y llevado por Jesucristo con los sacra-

mentos... 

 Pero pretende devolver la esperanza (recuperar el gusto por la vida) me-

diante la fe (contemplación) en un Dios que se acerca progresivamente al 

hombre. 

 La clave argumental es "quién es, cómo es nuestro Dios". Describe el pro-

ceso de un Dios que comienza siendo pastor y acaba convirtiéndose hués-

ped. 


Meditación sobre Yahvé como pastor (vv. 1-14) 

 "El Señor (eterno) es mi pastor" (v. 1) La imagen bíblica del "pastor" ... 

(desde Gn 49,24; Is 40,11; Jer 31,10; Ez 34, 31 hasta Jn 10) en el caso de 

David (posible autor), una significación especial: se presentaba a Saul 

como el que se enfrentaba a las fieras para proteger el rebaño (1Sam 

17,34-35) un Dios que se apremia a buscar la oveja o sea, que no calcula, 

en el que pesa más el amor por la oveja ... no "consentidor, sino sobrio y 

silencioso... en el que se puede confiar, fiel, cuidadoso de nuestra felicidad 

→ Un Dios que da paz y seguridad. "Es mi": acento de personalización 

frente a la masa (Ez 34,12.15-16) 

 "No me falta" (v. 1) Un Dios que cuida (se esfuerza), en todos los detalles 

cotidianos de la vida para vivir... (v. 2) "Allí me devuelve", alusión a una 

especie de conversión (de la misma raíz hebrea). 

 "Me guía por el sendero justo" (v. 3). Por caminos sin peligros, caminos de 

gozo y paz. Un Dios que va delante abriendo y allanando el camino. 

 Aunque llegue el valle tenebroso (v. 4) (oscuridad, silencio de Dios, sole-

dad), Él está, "conmigo": ahora camina a mi lado. Ahora es un "tú": intimi-

dad / apaciguamiento / consuelo. 


 "Me has preparado un banquete" (v. 5). El pastor se convierte en huésped 

preparando su mesa (imagen mitológica común), el banquete del Reino 
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(Mt 22,1-4), como "haremos estancia en quien me quiere" (Jn 14,23), con 

la diferencia que la casa de Dios será el mismo discípulo (Ap 3,20), aunque 

Ap 19,9: invitados al banquete de bodas del Cordero ... → Plenitud de in-

timidad 

 Convite - festín. El huésped no es mezquino / ante los enemigos (máximo 

honor, según documento del s. XIV a. C.) (v. 5) 

 Futuro: el justo, familia de Dios, con su sello de amor y misericordia, toda 

la vida en gozo y gracia por presencia cercana e indefectible de Dios, en su 

casa (v. 6) 

 Movimiento del Dios que ama: 1) Va delante guiando 2) Marcha junto 3) 

Come en la misma mesa 4) Vive bajo el mismo techo. El acceso es progre-

sivo, desde el comienzo cuando Dios se acerca... 

 La esperanza depende esencialmente de la relación con Dios... La tienda 

de Dios entre los hombres: Ap 21,4 La primavera coincide con la proximi-

dad del amado: Ct. 2,11-13. 

 Cristianización: un solo rebaño con un solo pastor (Jn 10). La tradición ha 

visto aquí la imagen del pueblo peregrino, acompañado por la gracia y leal-

tad de Dios, hasta llegar a su casa. Identificación de los sacramentos. 
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